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Robles, Martha Educación y sociedad en la historia de México, Edito rial Siglo 
XXI, serie educación, México, 1977.

Martha Robles es una escritora e historiadora mexicana surgida en el contexto 
político y social de las con vulsiones de 1966 y 1968, que redefinieron los cau­
ces económicos y sociales de México. Su texto es en cierta medida una reflexión 
acerca del papel que el fenómeno educati vo ha desempeñado en las luchas y 
transformaciones revolucionarias de la sociedad mexicana, de la me dida en que lo 
educativo precede y desata condiciones de cambio polí tico, y de la forma en que el 
panora ma histórico nacional determina y desarrolla una cierta forma de en frentar 
el proceso educativo como reflejo de las pugnas, debates y mo delos de país que 
las diversas fuer zas que se han disputado el poder en México han expresado.

Educación y sociedad en la histo ria de México pretende mostrar la ligazón 
inevitable entre el grado de desarrollo de la economía y la estructura social mexi­
cana en sus diversas etapas, a través de las dis tintas concepciones del fenómeno 
educativo imperantes en cada épo ca, cuyos modelos de formación de hombres y 
mujeres útiles a la so cie dad se ven inacabados, confusos o entremezclados en 
concordancia con las diversas crisis políticas que obligan a constantes cambios 
de rumbo en la concepción y dirección de la educación. Las cuestiones cru ciales 
del texto son, evidentemente, las de las contradicciones entre el desarrollo de 
un sistema educativo por parte del Estado que, como tal pretende impartir co­
nocimientos, preparar brazos útiles para la so ciedad, fomentar la investigación y 
difundir los valores culturales del pueblo en su conjunto, y, por otro la do, el control, 
entendido éste como el poder mandatario del Estado, co mo responsable absoluto 
del proce so educativo, lo que limita las posi bilidades de expansión y crítica crea­
dora de la educación.

Esta reflexión, que busca en los orígenes de la nación mexicana (Conquista, 
Colonia e Independen cia) y en sus parteaguas político­sociales (Reforma y Repú­
blica Res taurada, Porfiriato, Revolución Me xicana y Cardenismo) la presencia de 
esta contradicción, pareció llevar a la autora a una conclusión drásti ca, aparente­
mente confirmada por los recientes hechos de 1968: los in  tentos de reforma edu­
cativa con exaltación de los principios de “Li bertad y Democracia” y con susten to 
en el conocimiento, se truncaron en momentos que se fechan en 1922 (Vasconce­
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lismo), 1961 (López Ma teos y el Plan de Once Años) y los cuatro años de 1966 a 
1970 (huelgas estudiantiles, rectorados de Ignacio Chávez y Javier Barros Sierra), 
en medio de crisis políticas en donde el Estado no “podía admitir un cambio que 
transformara la estructura de sus instituciones y, con ésta, el sis tema que le da 
fuerza y sentido”. El supuesto de esta afirmación radica en que el régimen emana­
da de la Revolución Mexicana se levanta con la necesidad de organizar lo educa­
tivo para sostenerse institu cionalmente sobre la base de un acelerado desarrollo 
económico, sacrificando principios de igualdad y justicia social, sacrificio que será 
puesto en evidencia en la educación misma de las masas que, con el cre cimiento 
industrial, con el “milagro mexicano” de los 40’s, se verán ca da vez más necesita­
das de tener ac ceso a la instrucción pública en to dos los niveles.

En todo lo anterior hay un aspec to que no ha quedado suficiente mente aclara­
do por la autora. ¿Qué se entiende por lo educativo en el contexto histórico de la 
sociedad mexicana?

Nos dice Martha Robles que es en el terreno educativo donde se refle jan, quizá 
de forma más dramática, las contradicciones de las clases sociales, y en donde se 
expresan los diversos proyectos históricos que mueven sus intereses. Esto implica 
reconocer que lo educativo ha sido la lucha que las fuerzas sociales han desatado 
en torno al poder polí tico y económico para imponer un modelo cultural, ideológico 
y político de conducción y reproducción de las condiciones de sustentación de este 
mismo poder en las diversas fa ses y coyunturas de la Historia Nacional.

La autora a dividido en periodos su explicación de las luchas en tor no al control 
del proceso educativo bajo una óptica ideológica y política determinada.

1. (Capítulo I) De la Conquista a los albores de la Independencia (Siglo XVIII)

Proceso de aculturación de los mo delos europeos a la población indí gena (misio­
neros católicos, etc.); influencia de la llustración en la for mación de colegios para 
instrucción de las clases altas criollas y espa ñolas (para la Iglesia y las funciones 
administrativas del Virreinato), co mo la Real y Pontifica Universidad de México; 
educación religiosa e instrucción en ciencias como la minería para cumplir los 
objetivos coloniales de la Corona.

2. (Capítulos II y III) Independencia, Reforma y República

Proceso llamado por la autora de re volución educativa, en donde las nuevas 
fuerzas en disputa por la im posición de un proyecto de nación: federalistas y 
centralistas, liberales y conservadores y el poder paralelo de la Iglesia, se reflejan 
en lo educa tivo por el triunfo del laicismo. Es el paso de la escuela lancasteriana 
(Iturbide en 1822) a la escuela positi vista (Barreda en 1868), en donde el triunfo de 
la ciencia práctica y el co nocimiento libre de credos con sagró en la Constitución de 
1857 (Art. 3°) el advenimiento de lo que Luis González ha bautizado con el nombre 
de liberalismo militante.

Este periodo, sobre todo en la Re forma, es decisivo en la derrota his tórica del 
control milenario de la Iglesia sobre la instrucción publica. Es cierto que ésta siguió 
ejerciendo poder y control, sobre todo a través de los institutos de Jesuitas, de 
gran prestigio (desde la fundación del Colegio de Santa María de To dos Santos 
en 1573), pero política mente no es sino hasta la Reforma liberal y la República 
Restaurada que el nuevo bloque en el poder lo grar hacer patrimonio exclusivo del 
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nuevo Estado nacional mexicano el control de la educación, entendida ésta como 
el derecho del pueblo a la instrucción pública de las ciencias y las bellas artes.

En el periodo de “anarquía”, los esfuerzos reformadores de Gómez Farías y el 
doctor Mora prepararon el terreno a esta victoria liberal, mediante la fundación de 
instituciones culturales como el Museo de Histo ria Natural (1830) y las escuelas 
normales. El control de la educación pasó del Ministerio de Relaciones (hasta 
1836), al de Instrucción Pública e Industria (1841), al de Relaciones en 1847, 
culminando en la etapa restauradora (1868) con la creación de la Secretaría de 
Instrucción Pública y Bellas Artes.

Durante estos años, muchas instituciones que amparaban su poder en los 
cuerpos eclesiásticos o en facciones liberales o conservadoras cerraban y volvían 
a abrir constantemente, debido a la gran inestabilidad de la instrucción pública.

3. (Capítulos IV y V) Porfiriato y reorganización nacional

La autora nos advierte que la educación (la superior en forma notable), bajó sus 
ritmos de crecimiento en los 34 años de dictadura porfirista. Fue el auge, sin em­
bargo, de las escuelas militares que habrían de adquirir gran prestigio. El gusto 
por lo europeo, sobre todo la influencia francesa (reflejada en primera ins tancia en 
el Colegio de San Nicolás en Michoacán), y el auge del pensamiento positivista 
spenceriano, en manos de los “científicos”, hacía que las clases acomodadas se 
educaran de preferencia en el extranjero. Con todo, parece claro que el acceso a 
la educación superior, sobre todo, era muy restringido para el pueblo, el cual en su 
mayoría aspiraba a ingresar a la Escuela de Artes y Oficios, de preparación técni­
ca media. La explicación que la autora hace respecto a la incongruencia entre el 
desarrollo económico del Porfi riato y el poco incremento de es cuelas de educación 
profesional avanzada, radica en que la política porfiriana de importar técnicos, ex­
pertos en la construcción de ferro carriles, industria minera, textiles, etcétera, iba 
en concordancia con una visión ideológica y positivista del “progreso y el orden”, 
hacia el cual el pueblo debía avanzar copian do a las potencias europeas.

Desde la óptica institucional, el control de la educación por el Esta do se con­
cretó en la creación del Consejo Nacional de la Educación Superior en 1901.

La creación de la Universidad Na cional de México en 1911 por Justo Sierra (La 
Real y Pontificia Universidad de México había cerrado defini tivamente en 1865) 
resumió los inte reses de este periodo en cuanto control del Estado del proceso 
edu cativo: unificar el sistema nacional de enseñanza.

Con el advenimiento de la Revolu ción de 1910, y la etapa armada has ta los 
20’s, la reorganización na cional se reflejó en lo educativo por una ampliación de 
las oportunida des populares de educación libre. La lucha por preparar instructores 
de primaria y secundaria y la cruza da en el campo para iniciar el pro greso defini­
tivo del país, vio el fin de la influencia positivista técnica y el surgimiento del pen­
samiento huma nista vitalista, cuya encarnación más fecunda y con un proyecto 
edu cativo original fue sin duda José Vasconcelos.

En su análisis institucional la au tora nos deja ver cómo las paulati nas reformas 
que en la época de Carranza se hizo a los Departamen tos de la Secretaria de 
Instrucción Publica y Bellas Artes, se orientaron hacia una visión de la educación 
como preparación técnica para el desa rrollo de la economía nacional. Se funda la 
Escuela Práctica de Ingenieros Mecánicos y Electricistas, la de Química y la de 
Comercio.
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Con Vasconcelos (opositor a los lineamientos de Carranza) al frente del de­
partamento Universitario y de las Bellas Artes, una vez instaurado el poder del 
caudillo Obregón, el proyecto de formación de la Secretaría de Educación Pública 
vendría a abrir una nueva fase del desarrollo de un modelo educativo estatal. Se 
trataba ahora de integrar en tres aspectos básicos: escuelas, bibliotecas y libros, 
un sistema educativo nacional que abarcase a los representantes de la nueva 
raza mestiza, fusión de las culturas indígenas y la europea española, para hacer 
progresar al país por el sendero del espíritu. Habría que ir al campo. He allí las 
misiones culturales. “La libertad proviene de la inteligencia”, ésta y la democracia 
devienen de la instrucción. Tal fue la consigna de la Universidad Popular Mexicana 
des de su creación en 1912.

El problema de los antecedentes de la autonomía universitaria se ven aquí 
desde el aspecto ideológico en estos momentos de rechazo al posi tivismo y vuelta 
al humanismo. Era la lucha, reconocida desde Carran za en 17, de la autonomía 
admi nistrativa y legislativa de la Univer sidad de México.

4. (Capítulos Vl, Vll y VIII)

Con la llegada de Calles al poder, y hasta los 40’s, se inicia el periodo de forma­
ción y consolidación de lo que la autora llama “institucionali zación política, social y 
económica del sistema educativo”. El humanis mo de Vasconcelos y la coyuntura 
política de 29, que decidió un mode lo de país con los gobiernos del Ma ximato 
hacia la industrialización y tecnificación de la enseñanza, se enfrentaron en una 
lucha que deci dió el proceso de la autonomía uni versitaria. Pero la autora no hace 
un análisis de las fuerzas internas que están detrás de la autonomía, su ra zón de 
ser y el por qué de su relega miento por el cardenismo en favor de la educación 
técnica (creación del l.P.N. en 1937). ¿Responde todo esto al modelo de desarrollo 
económico que el Estado busca en los años de crisis? En cierta forma si, pero no 
podríamos comprender el contenido de la llamada Educación Socialista, que inva­
de la escena educativa de 1933 a 1945, atendiendo a su carácter populista nacio­
nalista, desfasa da como tal en la práctica por el hecho de no obedecer al modelo 
de crecimiento económico que se im ponía el mismo Estado. Detrás de la retórica 
institucional (Reforma de 1934) y la verdad política de muchos luchadores aliados 
al Estado (ini cios del corporativismo), como Lom bardo Toledano, la educación 
so­  cialista constituye una de las armas políticas de poder y control que el Estado 
revolucionario de estos años ejerce contra un proyecto de nación y de educación 
opuesto a sus soste nes institucionales. Los bastiones de esta oposición, muchas 
veces conservadora respecto a los princi pios de la “familia revolucionaria”, se en­
contraron en la Universidad Na cional Autónoma de México:

Pero desde la óptica del Estado y su control sobre el fenómeno educa  tivo, la 
autora aprecia el periodo co mo de una mezcla inacabada de pro ­ gramas educati­
vos de reforma que con Vasconcelos recobrará en cier ta forma su unidad ideológi­
ca con las medidas del régimen de López Mateos (aspecto muy poco desarro llado 
en el texto).

5. (Capítulos IX, X y Xl)

La penúltima parte del trabajo se divide en una descripción muy rápida de las con 
secuencias del milagro mexicana en la expansión de la educa ción. Asistimos a una 
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fase en donde la iniciativa privada y el clero vuelven a obtener posiciones favora­
bles en lo educativo gracias a las medidas de política económica que favorecieron 
la inversión privada y el desarrollo de una sólida burguesía industria mexicana. 
Asistimos al proceso paulatino de masificación de la educación en todos sus nive­
les, que ocasionó que las presiones de las clases medias en franca expansión se 
vieran sofocadas por periodos de apertura de movilidad política y so cial a través 
de la educación. Los grupos privados aprovecharon la in capacidad del Estado 
para acrecen tar su infraestructura educativa de acuerdo con el incremento de la 
ma tricula escolar, fundando colegios y universidades de gran prestigio co mo el 
Tecnológico de Monterrey o la Universidad Iberoamericana de los Jesuitas.

La autora considera que el auge de la educación privada en estas dé cadas del 
milagro mexicano repre sentó en cierta forma una reacción contra el programa de 
educación so cialista de Cárdenas, cuya expresión más clara fue sin duda la pre­
sión sobre el articulo 3° de la Constitu ción, que se reforma en 1945. Esta reforma 
se interpreta como una con cesión en nombre de la “educación libre y democrática” 
hacia institu ciones como la Iglesia.

Si la óptica del análisis completa ra esta visión institucional e ideoló gica de las 
fuerzas en disputa con los proyectos económicos y so ciales del Estado en torno a 
la in dustrialización y las fuerzas políticas y culturales en la Universi dad de México 
y en los diversos re cintos de la provincia, podríamos vi­ sualizar un proceso donde 
el Estado vuelve a incorporar a la Universidad, como el ejemplo más avanzado 
de la educación superior en México, a su proyecto nacional, una vez que política­
mente ha sabido golpear a bastiones de la sociedad “civil” co mo la misma Iglesia 
y grupos con servadores (surgimiento del PAN en 1939).

Con López Mateos se inicia un nuevo intento de reforma educativa global, esta 
vez determinada por el fenómeno de la masificación y las necesidades económi­
cas del país. El Estado se avocaría con mayor de nuedo al control de la enseñanza 
bá sica: Plan de Once Años y libros de texto en la primaria. Se intentó re construir 
un humanismo en medio de la crudeza de la industrialización forzada. Es el perio­
do de las huel gas y luchas por el poder en los centros superiores. El resto del tra­
bajo, en esta parte, constituye una imagen emotiva de la autora, contemporánea 
de estos momentos, sobre los nuevos peligros de la masificación en términos de 
calidad académica. Esto le hace recordar la polémica Caso­Toledano, que culmi­
nó en la Ley Orgánica de 45, que im puso el triunfo de la libertad de cáte dra en 
la Universidad y de todo un modelo liberal de Universidad, de cuyo significado y 
contenido la au tora no hace una precisión, modelo que hizo crisis en el parteaguas 
de ’68.

6. La situación actual (Capítulos Xll, XIII y XIV)

En esta última parte la autora describe, como testigo de los hechos y aportando 
algunos datos cuantitativos, las consecuencias de la explosión de 68, en donde se 
ma nifiesta evidentemente el desfase entre el control estatal de la educa ción y su 
orientación de modelos y programas dominantes, y el carác ter subversivo del fe­
nómeno educa tivo al cuestionar con autonomía ideológica este control y los mode­
los culturales dominantes. En el pla no de la educación superior, la masificación 
exigió respuestas a los grupos mayoritarios de las clases medias en alianza con 
la clase obre ra golpeada 10 años atrás. Con la represión sistemática, el 68 fue un 
parteaguas político en torno al pa pel de las instituciones educativas del Estado. En 
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las universidades asistimos al surgimiento del sindi calismo universitario. En la ór­
bita del Estado asistimos a nuevos inten tos de reforma (Ley Federal de Edu cación 
de 1973) que cuidaban de no desbordar violentamente las contra dicciones exis­
tentes debidas al gra do de desarrollo de la economía mexicana. Nuevos impulsos 
a la educación técnica, y desarrollo de un programa nuevo de ciencia y tec nología 
para resolver los problemas de la dependencia tecnológica, fue ron los derroteros 
que siguió el Es tado bajo Echeverría para apaciguar los hechos violentos de la 
década anterior.

Valdría la pena hacer algunas ob servaciones metodológicas finales al trabajo 
de Martha Robles. La pri mera se refiere al hecho de que el fe nómeno educativo, 
tal como lo ha expresado la autora en perspectiva histórica, se restringe en su 
exposi ción casi exclusivamente a mostrar descriptivamente los vaivenes de las 
instituciones de educación su perior. De hecho su exposición trata los problemas 
educativos bajo el marco de la educación superior pro fesional. La autora nos acla­
ra que una forma de seguir los problemas globales de la historia de México desde 
el ángulo de la educación es a través del análisis de las crisis educativas reflejadas 
en la estructura de la educación superior, ya que ésta es el resultado más acabado 
de la educación nacional. Pero esto es ambiguo si se intenta recuperar el proceso 
educativo en México des de el ángulo de los diversos integrantes de la sociedad 
mexicana. Esta visión del fenómeno educativo desde la perspectiva de la enseñan­
za superior va ligada a un segundo aspecto del tratamiento del proble ma por la 
autora: la perspectiva ins titucional y estatal del control del proceso educativo, y su 
contradic ción respecto de las diversas fuerzas no hegemónicas.

Todo este análisis nos da una ca ra de la realidad, pero deja de lado notable­
mente el impacto de este control y de la transición de mode los educativos en los 
sujetos de la educación misma: las diversas cla ses sociales y los grupos políticos 
que las abanderan en la recepción, rechazo y lucha por modelos alternativos.

¿Qué mejor forma de comprender el grado de compenetración y crisis de un 
modelo educativo cultural do minante en las diversas clases so ciales, y las dife­
rentes coyunturas políticas y económicas de la histo ria de México, sin analizar la 
organi zación estructural de la instrucción pública y privada en sus diversos niveles, 
las fuerzas políticas detrás de ésta y el grado de participación de las clases en este 
proceso?

Por otro lado, no nos parece tan claro que lo educativo se considere una re­
producción de un modelo cul tural o el proceso de transmisión de conocimientos 
bajo ciertos princi pios ideológicos y determinadas tec nologías. Da la impresión en 
el texto de que estos aspectos de lo educati vo caminan, en ocasiones, de forma 
separada. Conviene para futuras in vestigaciones en este terreno dife renciar los 
aspectos relacionados con la política educativa del Estado y los relacionados con 
la produc ción de una conciencia histórica en las diversas clases y grupos so ciales, 
y el grado de participación, rechazo o asimilación de éstos res pecto a patrones 
culturales domi nantes que se expresan en lo educa tivo a través de esta produc­
ción de la conciencia histórica. Ambos se interrelacionan, pero obedecen a rit mos 
y coyunturas propias.

Otra observación importante radi ca en que casi todo el estudio gene ral se cen­
tra especialmente en los vaivenes educativos de la Universi dad de México y de la 
Ciudad de Mé xico como ejemplo de la problemáti ca nacional, pero los problemas 
de educación y sociedad no se pueden quedar en estos ejemplos y en un espacio 
que no estamos seguros sea representativo de esta relación modelo económico 
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ajustes educati vos; crisis educativa­crisis política. El análisis regional de los diver­
sos desfases entre coyuntura política y educación se impone ahora para compren­
der mejor el contexto de te mas como autonomía universitaria, reformas jurídicas 
sobre educación, huelgas y otros.

Por último, vale la pena destacar que las características de este tra bajo son, 
como dijimos antes, refle xivas, y esto hace de él un ensayo general, descriptivo 
las más de las veces, y que, más que mostrar una investigación acabada, intenta 
ha cer un recuento de problemas re curriendo a sus posibles “oríge nes”. El carácter 
de las fuentes es completamente secundario y míni mo en la medida en que no nos 
per mite corroborar ciertas afirma ciones de la autora.

Humberto Morales

Vaugham, M. K., Estado Clases Sociales y Educación en México. F.C.E. México, 
1982 (colección SEP/80/28).

Este reciente estudio de investiga ción histórica sobre la problemática de la 
educación en México pretende mostrar algunas innovaciones tanto interpreta­
tivas como metodológicas por el tratamiento de las fuentes o aparato critico de 
la investigación.

El aspecto educativo es tratado aquí desde la óptica histórica de la relación es­
tado y sociedad en un pe riodo que la autora considera decisi vo en la formación del 
Estado mexi ­ cano moderno: 1880­1928. El funda mento de esta división radica en 
que si bien los logros de la política educativa del Estado de la Revolu ción (1920­
1928) fueron significati vos en tanto una expansión de los servicios educativos, en 
general marcaron una continuidad estructu ral y de orientación política respec to al 
periodo prerrevolucionario. Las estructuras educativas, tanto insti tucionales como 
de orientación de planes y programas, se forjaron con gran impulso durante el Por­
firiato. Este periodo 1880­1910 se caracteri zó por un gran crecimiento económi co 
y el desarrollo de un capitalismo dependiente. La autora, reforzando afirmaciones 
ya conocidas sobre la educación del periodo, nos dice que el desarrollo de una 
política educa tiva estatal altamente centralizada y elitista coincidió históricamente 
con el mayor grado de desarrollo de un Estado fuerte, el único impulsor de ta­
les políticas ante la burguesía poco desarrollada e independiente del México de 
principios de siglo. A su vez, este esquema se completa considerando el papel 
fundamental del Estado en la educación dentro del contexto de una sociedad de 
capita lismo dependiente. Así, no es posi ble estudiar el fenómeno educativo mexi­
cano sin considerar los grados de mayor o menos intervención di recta del Estado 
como depositario constitucional de la responsabili dad de la instrucción pública.

El estudio no pretende quedarse en el mero análisis institucional de la reor­
ganización política del Esta do en los sobresaltos revoluciona rios sino que, consi­
derando que la sociedad es el conjunto de las diver sas clases sociales y grupos 
que lu chan por imponer valores, actitudes y costumbres de convivencia colec tiva, 
esta a su vez es contestataria de las políticas del Estado, en particular de la forma 
específica de relacionarse con la política educativa oficial y el impacto que esta úl­
tima tiene sobre los diversos grupos y clases en conflicto. Estado, clases sociales 
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y educación en México es una investigación que liga la políti ca educativa oficial 
del Estado me xicano en el recorrer histórico de su consolidación definitiva con res­
pecto a las distintas clases sociales, sus efectos y limitaciones y la for ma en que 
las di versas organiza ciones de la sociedad “civil” (Igle sia, ejército, universidad) 
responden y se organizan ante esta política oficial.

Recordando diversos estudios sobre la cuestión educativa en México, es­
taríamos de acuerdo con la autora en afirmar que generalmente lo educativo 
es tratado desde el punto de vista institucional, ideoló  gico oficial, restringido 
a aspectos como la educación superior y los movimientos más específicos, 
co mo autonomía universitaria. En el enfoque de este trabajo, lo educativo 
bar caría toda responsabilidad pública del Estado liberal mexicano surgido 
de la Constitución del 57 (Artículo 3ero) y que cumple tradi cionalmente dos 
funciones básicas: reproducción de las condiciones materiales de vida y de 
dominación, y control de movilidad social de las diversas clases en la mira 
de un ma yor desarrollo de la capacidad pro ductiva. Sin olvidar estos as­
pectos de lo educativo, la autora privilegiará el resultado del esquema pro­
puesto; esto es, impacto de la política educativa del Estado en la socie dad 
mexicana en una época de transición, como lo fue la Revolución Mexicana, 
destacando las perma nencias sobre los cambios en el control y desarrollo 
de la educación pública y privada.

El estudio se encuentra dividido en dos tomos. En el primero se anali­
za el proceso global de permanen cias y cambios de una política edu cativa 
liberal altamente centralizada y de gran herencia positivista, cuyo arranque 
decisivo, con toda la he rencia del liberalismo triunfante, se da con la dic­
tadura de Porfirio Díaz, y que se expande a través de cam bios políticos 
significativos al co mienzo del Maximato. El segundo tomo se concentra en 
las confluen cias ideológicas sobre educación que en los 20’s se desatan en 
torno a las cruzadas culturales de Vas concelos. El valor de esta segunda 
parte radica en que, analizando buen material del periodo sobre la educa­
ción vocacional, los libros de texto y de la llamada pedagogía de acción, la 
autora pudo presentar una confrontación de ideas y políti cas detrás de los 
textos. Esta con frontación refleja, aunque de mane ra incompleta y difusa, 
las diversas posiciones de grupos y clases en la lucha por imponer un mo­
delo cultu ral reabsorbido por el Estado.

Nuestro análisis se centra sobre el primer tomo de esta obra que es el que 
refleja las tesis fundamentales del texto.

La estructura de este primer tomo está compuesta por cuatro capítulos que 
son:

I. El Estado y la política sobre enseñanza en el México del siglo XIX.
Il.	 Las	limitaciones	de	la	enseñanza	porfiriana.
III. El pensamiento y la política educacionales en los años de la Revolución 

(1910­1920)
IV. Creación del Estado y expansión de la enseñanza en la década de los vein­

te: el esquema.

En los primeros dos capítulos, la autora nos muestra el panorama de la he­
rencia liberal decimonónica en la enseñanza (escuela lancasteriana) y el proceso 
paulatino de centraliza ción educativa que la dictadura re aliza al través de un plan 
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de ense ñanza primaria a nivel nacional que pretende el desarrollo de las fuerzas 
productivas y dar cierta movilidad social a las clases marginadas.

Como sabemos, fue en 1867 con Gabino Barreda que el positivismo contiano 
irrumpió en la política edu cativa del nuevo Estado liberal de la Restauración, con 
lo que terminó un capítulo de la historia de la educa ción laica y religiosa en el 
marco de la lucha del Estado por abolir los an tiguos poderes de la Iglesia en la 
Colonia. La escuela lancasteriana fue el arma de los liberales para de fender sus 
principios de educación libre de cualquier credo religioso. Pero no fue sino hasta 
1888 cuando el sistema anterior dio marcha atrás definitivamente ante los nuevos 
programas positivistas con el de sarrollo de un Sistema Nacional de Enseñanza 
Primaria ligada a los programas de la Escuela Nacional Preparatoria cuyo impulsor 
más de cidido y fecundo fue sin duda Justo Sierra.

De acuerdo al esquema de la au tora, la pedagogía del desarrollo de las 
facultades, que fue la empleada en el sistema porfiriano de educación ele­
mental, correspondió a una necesidad de desarrollar modernas estructuras 
económicas hacia el ca  pitalismo. La disciplina al trabajo, la observación y la 
experimentación con base en las sensibilidades re a les del hombre, habría de 
capacitar nuevos brazos para los requerimientos económicos del joven país. 
En esta lucha, el Estado porfiriano instauró una red de escuelas elementa les 
en el D. F. y los territorios, de acuerdo a la Constitución, y trató de limitar los 
poderes municipales y estatales de control de escuelas pretendiendo normar 
un criterio na cional de educación pública para los requerimientos productivos 
ne cesarios. Así, las Escuelas de Artes y Oficios para hombres y mujeres, la 
fundación de la Universidad Na cional de México y la ligadura de la primaria 
básica de cuatro años y la Primaria superior de Dos con prepa ración técnica 
media permitió al Es tado canalizar la expansión demográfica relativa de prin­
cipios de siglo, incorporando a las clases tra bajadoras a la política de control 
educativo impuesta con las diver sas reformas. Dentro de las limitaciones de la 
enseñanza porfiriana tenemos que favoreció fundamen talmente a las clases 
medias dada la pobreza extrema de la población campesina y a que la planta 
in dustrial de obreros no permitía el libre acceso a la escuela de los hijos de los 
trabajadores. Las posibili dades de movilidad social de estos grupos por medio 
de la educación pública fueron nulas ya tuvieron un acceso muy reducido a 
ella. Este impacto de la política educativa porfiriana en las clases sociales, con 
gran desventaja para los trabajadores del campo y la ciudad, es analizado por 
la autora bajo dos ejes importantes: La capacidad de ex pansión del sistema 
educativo a ni vel nacional se vio en función direc ­ ta de los recursos financieros 
del Estado. Estos recursos fueron muy pobres como para llevar adelante los 
programas trazados. Sin embar go, el incremento del gasto estatal en educa­
ción fue considerable res pecto a periodos anteriores. 2. El hecho de que los 
beneficios so ciales amplios de estas políticas educativas fuesen muy restringi­
dos pareció estar medido por el uso de fuentes de carácter estadístico que ubi­
caron a la expansión educativa porfiriana en las regiones y estados de mayor 
desarrollo económico me dido por índices de ingresos per cá pita y capacidad 
instalada de escuelas. Este aspecto es importante porque muy pocas veces 
los estudios históricos del desarrollo de la educación en México dan cuenta del 
impacto de una política educati va en las diversas clases en térmi nos cuantitati­
vos. Sin embargo, las mediciones de la autora resultan muy limitadas en tanto 
que pretendía precisar este impacto y su res puesta en las diversas clases. La 
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autora es conciente en su introducción que faltaría completar un estudio de 
este tipo con factores como la relación entre mercado de trabajo y desarrollo 
de la educación, las políticas contestatarias de la clase obrera y campesina 
ante la política elitista y cerrada del Estado en es tos periodos, el papel de los 
educadores como miembros de sectores medios en las luchas políticas e ideo­
lógicas de las diversas clases (V. Ias aportaciones citadas por la autora de la 
historiografía en esta dirección, encabezada entre otros por David Raby).

Una razón para el carácter limitado de estas mediciones es que el tipo 
de fuentes empleado (Boletín Estadístico de Instrucción Pública, anuario 
estadístico, estadísticas sociales del porfiriato) sólo permite efectuar cier­
tas relaciones entre establecimientos educativos, matrícula y crecimiento 
económico general de las regiones. Es claro que el Norte resalta en este 
sentido por su relación comercial con Estados Unidos y el desarrollo de 
los transportes (ferrocarril), pero fenómenos como la mayor afluencia de 
mujeres a la educación en ciertas regiones del centro o el gran desarrollo 
de escuelas técnicas medias en relación con polos industriales obligarían a 
utilizar fuentes locales, y a centrar este análisis en regiones más escíficas 
y representativas de la expansión industrial porfiriana para evaluar estos 
impactos en la población económicamente activa y los indicios de una mo­
vilidad social fuerte o atenuada. Pero esto implica una metodología un tanto 
diferente y pretensiones más específicas que las planteadas en el estudio. 
De cualquier manera, la historiografía de la educación y su relación con las 
diversas clases y grupos debe recoger en el análisis global de un proceso 
el estudio regional signifi cativo de las permanencias y cam bios, luchas y 
proyectos que los di versos grupos elaboran ante una política educativa im­
pulsada vigorosa mente por el Estado.

Los datos del estudio analizado sugieren que el modelo porfiriano de 
educación básica siguió patro nes dependentistas en tanto que se orilló hacia 
zonas de desarrollo “hacia afuera” que beneficiaban muy probablemente a los 
estratos superiores de la sociedad. En lo que respecta a la enseñanza supe­
rior, ésta se vio concentrada en el centro del país, concretamente la ciudad de 
México, y con un control directo del Estado federal, control que comen zó a ser 
cuestionado en los años re volucionarios y que desembocaría en la autonomía 
universitaria de 1929.

En los capítulos tres y cuatro asis timos al proceso revolucionario ar mado de 
1910­1920 y al comienzo del nuevo Estado revolucionario en una nueva intentona 
de controlar políticamente el aparato educativo a nivel nacional.

Durante la lucha armada, los pre cursores constituyentes cuestiona ron el 
carácter autoritario y teorizan te y la inútil pedagogía educativa impulsada por 
Justo Sierra. Inútil en tanto que no resolvía prácticamente las necesidades de 
adaptación e in te gra ción social del estudiante a la planta productiva del país. 
Es el pe riodo en que la preocupación oficial por sustituir la tecnología extranje­
ra en brazos importados por hom bres capa cita dos en México se reflejará en 
impul so a escuelas co mo la de ingenie ros, la de químicos y la futura edu ca­ 
ción vocacional imbuida de una filoso fía pragmática no separada de la heren cia 
positi vista anterior con gran in fluencia de la pedagogía de acción de Dewey y 
otros en Estados Unidos.

Una de las consignas formales del nuevo Estado revolucionario fue la de de­
volver poderes a los munici pios y Estados en el control del pro ceso educativo, 
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de aquí la desapari ción jurídica de la antigua Secreta ria de Instrucción Pública y 
Bellas Artes. Pero, con esto no se hacía más que esconder una realidad abierta. 
La creciente burocratización del sistema de enseñanza que cada vez más apun­
taba hacia la centralización y el control federal. Uno de los grandes pasos en esta 
renovada dirección autorizada (con tinuación respecto la política ante rior) fue la de 
esclarecer en el 3ero. Constitucional de 1917 la tajante se  paración Iglesia­Estado 
en el con trol de la educación. A su vez, la educación privada se vería bajo una 
fuerte supervisión oficial que la limi taría y la subordinaría a los proyec tos federales 
de la nueva familia re volucionaria.

En términos generales, el sistema educativo continuaría las políticas de control 
social del periodo ante rior y vería reforzado el control auto ritario del sistema con 
la decidida penetración del poder central sobre el estatal y municipal con la crea­
ción de la SEP en 1921 y las refor mas constitucionales que permiti rían al ejecutivo 
federal establecer y controlar escuelas rurales, voca cionales y superiores en el 
territorio nacional.

Un ejemplo de política educativa a nivel regional opuesta hasta cierto 
punto a la pedagogía de acción, en un principio impulsora de esta, y ra­
dicalmente diferente al proyecto vasconcelista de educación huma nística 
(Filosofía vitalista) fue sin duda la de la Escuela Racionalista de Yucatán. 
Esta escuela llego a ra dicalizarse hasta constituirse una bandera del mo­
vimiento obrero de los 20’s, pues su programa incluyó una educación no 
autoritaria para el trabajo, de fomento a la investiga ción. La lucha contra 
esta escuela tuvo éxito cuando la transición Obregón­Calles reorientó, para 
el lustro de 1925, la educación con fi nes técnicos.

En el último capitulo de este tomo se muestra la lucha centralizadora 
del poder federal sobre el estatal y municipal, que terminó a su vez con 
un alejamiento de los principios de justicia Social de la Revolución, acto 
reflejado en lo educativo con una polarización de la especialización técnica, 
dificultades de acceso a la educación de los grupos más margi  nados, etcé­
tera. En materia de pre supuestos, las limitantes persis tieron. y la estructura 
económica débil impidió una reforma educativa cabal como la propuesta por 
Vasconcelos.

La conclusión tajante de esta par te es que por muy liberales y acor­
des que las políticas educativas con beneficio social pudieran ser en la 
mente de los revolucionarios, las condiciones estructurales del país obli­
garían para los años del maxi mato a una reorientación de lo edu cativo con 
fines prácticos de des arrollo a toda costa. Esto implicó limitaciones a gru­
pos marginados, control del movimiento campesino con la educación rural, 
centraliza ción especial de la educación media y superior (ciudad de México 
y cen tro), y aplastamiento de proyectos alternativos. Todo esto en la antesa­
la de un nuevo movimiento de políti ca educativa para reforzar el poder del 
Estado sobre las clases y gru pos, movimiento que se expresó en el carde­
nismo con la llamada edu cación socialista.

El aparato critico de estos dos úl timos capítulos tiene su valor espe cífico en 
las construcciones cuanti tativas comparativas y del periodo porfiriano, elabora­
das por la autora con base en las fuentes ya citadas para el caso y que nos dan 
una idea objetiva de la política expansionista de la educación publica, sobre 
todo rural por parte del Estado revolu cionario altamente centralizado. Respec­
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to a los impactos sociales en las clases y su carácter contesta tario, tenemos 
muy poco, fuera de los planteamientos de la escuela ra cionalista. Este impacto 
estructural poco ilustrado y cuantificado es quizá la limitación más importante 
del presente trabajo. En general, la observación crítica sobre el manejo de es­
tos materiales iría en la misma dirección de la efectuada para las estadísticas 
educativas porfirianas.

Humberto Morales


